
89

VÍCTIMAS Y VICTIMIZACIÓN COLECTIVA EN CONFLICTOS DE LARGA DURACIÓN. 
EL PAPEL DE LA HISTORIA: EL CASO DE ISRAEL-PALESTINA 

Carmen López Alonso 
Universidad Complutense de Madrid

clopezal@cps.ucm.es
https://orcid.org/0000-0002-2385-5242

Los palestinos han tenido la extraordinaria mala suerte de tener un buen caso para resistir la invasión colonial de 
su patria combinado, en la escena internacional y moral, con el oponente más moralmente complejo, los judíos, 
con una larga historia de victimización y de terror a sus espaldas (Edward Said, 1979:19)

Introducción

La victimización colectiva es una situación 
en la que un grupo es, o se considera, vícti-
ma de otro u otros. Esa percepción, en la que 
intervienen elementos objetivos y subjetivos, 
no es estática, como no lo es el modo en que 
es vivida, recordada y transmitida. La historia 
muestra que la competición intergrupal entre 
las víctimas es frecuente en conflictos de larga 
duración y sin solución aparente que, como el 
israelí-palestino, registran estallidos de violen-
cia y períodos intermitentes de paz. La compe-
tición en la victimización es utilizada con fre-
cuencia como instrumento, bien para justificar, 
legitimar y mantener, bien para tratar de cam-
biar, una situación que es injusta para ambas 
partes pero cuya resolución puede plantear, a 
los ojos de los implicados, una amenaza mayor 
que la continuación del conflicto, mientras este 
se siga gestionando dentro de unos límites to-
lerables que reduzcan su intensidad.

El lugar de víctima y perpetrador no es ni 
simétrico ni indistinto y en este tipo de con-
flictos esos papeles pueden ser cambiantes en 

el tiempo y no siempre estar claramente defi-
nidos.1 La narración, hecha de datos objetivos, 
y de percepciones que se traducen en palabras, 
imágenes, símbolos y, en gran medida, en silen-
cios, forma parte de esa competición de vic-
timización. Los silencios, sobre todo. Silencios 
que pueden ser fruto de un borrado conscien-
te y programado mediante, entre otros medios, 
la destrucción física de los lugares, los docu-
mentos, la lengua propia, el cambio de nom-
bres, etc.,2 pero que también son negación, 
resistencia, modos de hacer presente el vacío 
causado por el daño o la injusticia.3 

La competición de victimización se desarro-
lla en todos esos campos, hacia adentro y tam-
bién hacia afuera, tanto hacia el grupo adver-
sario como hacia los terceros, aquellos sobre 
quienes se quiere hacer presión, ya sea para 
lograr una restauración de los derechos, ya una 
legitimación a posteriori de las acciones. En la 
medida en que los resultados de esta competi-
ción sean instrumentales para las partes, una o 
ambas, la resolución del conflicto que está en 
su base resultará crecientemente más difícil.4
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Este texto trata de hacer una síntesis del 
proceso que lleva a una creciente competición 
en la victimización en el conflicto israelí-pales-
tino, así como a diferentes iniciativas de salida 
de la espiral victimista. Lo hace atendiendo a 
su periodización histórica, porque los hechos 
se entrecruzan, las historias se narran, y con 
la cronología se trata de poner un orden de 
interpretación a una realidad compleja, que no 
se adecúa a la linealidad y la visión dicotómica 
de muchas de las narraciones.

TIEMPOS 

Tiempo de desastre, tiempos fundacionales

La asimetría que caracteriza el conflicto is-
raelí-palestino se produce también en los tiem-
pos, los cronológicos y los vividos, que discu-
rren en paralelo y se entrecruzan sin llegar a 
constituir, salvo excepciones, un tiempo común. 
Tanto los datos, como su desaparición, su bo-
rrado, o su silenciamiento, son incuestionables. 
Siempre dinámica, la narración (palabras, re-
cuerdos, paisajes, imágenes, símbolos, sonidos, 
olores),5 constituye un elemento esencial en el 
conflicto y en la competición de victimización 
que de modo creciente lo caracteriza. 

El Holocausto, la Shoah, detiene el tiempo. 
Para los sionistas confirma la necesidad de un 
estado propio que acabe con la debilidad e im-
potencia que caracteriza la diáspora y asegure 
la vida y la supervivencia de los judíos, ponien-
do fin a su larga historia de victimización.6 La 
idea de que solo la autoemancipación, como 
sustuvo L.Pinsker,7 permitirá salir del círculo vi-
cioso y terminar con lo que Salo Baron calificó 
como «la lacrimosa historia judía»,8 cristaliza 
en el sionismo, con su defensa de la creación en 
Palestina de un «estado de los judíos»9 (Con-
greso de Basilea 1897). 

Desde el principio hubo conciencia de que 
el territorio no estaba vacío10 y no fue unívoco 
el modo de hacer frente al conflicto ideológico, 

moral, político y territorial que esto plantea-
ba. Ya entonces hubo quienes se opusieron al 
sionismo, defendiendo una normalización judía 
en los diferentes países, como hizo el Bund, el 
partido obrero socialista judío ruso,11 o como 
hacen los actuales críticos radicales del sionis-
mo12 y de todo nacionalismo.13 Aunque dentro 
del sionismo hubo una minoría que, como Brit 
Shalom, defendió la posibilidad de una convi-
vencia pacífica y de cooperación entre judíos 
y palestinos, la mayoría fue consciente de que 
ambas comunidades tenían objetivos naciona-
les lícitos y diferenciados, si bien sus postu-
ras oscilaron entre dos polos, «militaristas» y 
«vegetarianos», como los calificó Jabotinsky,14 
el líder del sionismo revisionista, según el cual 
ambos coincidían en la necesidad de levantar 
un «muro de hierro, de bayonetas judías los 
primeros, de un poder extranjero, los segun-
dos», tras cuya construcción debería iniciarse 
una etapa final de negociación con los palesti-
nos acerca de su estatus y derechos nacionales 
dentro del estado judío.15

Ese proyecto sionista, relativamente minori-
tario antes de la IIGuerra Mundial, se hace ur-
gente tras el genocidio de los judíos europeos 
por el régimen nazi. En 1947 la ONU decide la 
finalización del Mandato británico (1922-1948) 
y la partición de Palestina en dos estados, uno 
judío y otro árabe (AGNU/R.181/29.11). Tras 
la resolución, aceptada por los representantes 
judíos y rechazada por los palestinos, se desen-
cadena un conflicto interno que se transforma 
en guerra internacional entre árabes e israelíes 
tras la Declaración de Independencia de Israel 
(14 mayo 1948) que establece «en Eretz Israel 
el Estado Judío, que habrá de abrir las puertas 
de la patria de par en par a todo judío».16 La ju-
deidad del estado queda plasmada en la Ley de 
Retorno de 1950, por la que se permite a todo 
judío inmigrar a Israel («volver a su tierra»), y 
obtener la ciudadanía israelí (Ley de Nacionali-
dad de 1952).17
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Catástrofes y renacimientos. Exilios y retornos

El tiempo, que en 1948 renace para los is-
raelíes, (MeShoah le-tekumah: de la catástrofe al 
renacimiento) se rompe para los palestinos, ex-
pulsados, real y simbólicamente, de una tierra 
cuyo nombre es borrado. La Nakba (Catástro-
fe), término con que los palestinos denominan 
al proceso de su desposesión, iniciada en 1948, 
es también un tiempo fundacional. Los tiempos 
cronológicos coinciden, el significado de los 
términos que los califican es similar, pero las 
historias se entrecruzan, sin encontrarse. 

En ese mismo tiempo se producen en Orien-
te Medio tres desarrollos históricos: la forma-
ción o consolidación de estados nacionales 
independientes, el nacimiento de un sistema 
estatal árabe, y la sustitución de la dominación 
colonial europea por la rivalidad entre EE UU y 
la URSS.18 Se trata de una dinámica multidimen-
sional que marca las decisiones de las partes y 
que cambia el contexto de la política palestina, 
que debe adaptarse, ideológica, identitaria y or-
ganizativamente, a las estructuras de unos esta-
dos árabes en proceso de definición nacional y 
de reestructuración de sus relaciones exterio-
res, a los que llegan más de 700.000 refugiados 
palestinos,19 más de la mitad de la población 
árabe de Palestina, en la que en ese momento 
vivían en torno a 800.000 judíos. También deben 
adaptarse los palestinos en Israel, que hasta 
1966 permanecen bajo administración militar. 

Tras la guerra, Israel, sin firmar la paz con los 
estados árabes, solo armisticios, domina un te-
rritorio que supera los límites establecidos en 
el plan de partición, en el que asienta a cerca de 
un millón de nuevos inmigrantes judíos proce-
dentes de países árabes. Estos judíos sefardíes 
o mizrajíes (orientales), mano de obra necesaria 
en la construcción del estado, llegan a Israel en 
operaciones con nombres tomados de Las Mil 
y una noches («Alfombra Mágica», los yemeníes, 
entre 1949-1950, o «Ali Babá», los iraquíes, en-

tre 1950-51). Ellos también deben enfrentarse 
a su nueva situación.

Dominan los silencios en el primer período 
de construcción estatal. Los supervivientes del 
Holocausto son mirados con recelo,20 al igual 
que, aunque por diferentes razones, los judíos 
procedentes de los países árabes, asentados en 
campos de tránsito (Ma’abarot) a lo largo de 
las zonas fronterizas de Israel.21 También los 
palestinos exiliados ven con recelo a los que 
han permanecido en Israel (unos 150.000), re-
ducidos sus derechos de ciudadanía, tratados 
en muchos casos como «presentes ausentes», 
desposeídos de sus propiedades al serles apli-
cada la ley de Propiedad de Ausentes de 1950, 
que las nacionaliza.22 

¿Nunca más?

En ese período, el genocidio nazi es más un 
problema que un argumento. Se cuestiona, por 
un lado, si se hizo todo lo posible por evitarlo 
y si lo hicieron los líderes sionistas, como se 
plantea abiertamente en 1952 en el juicio con-
tra Kastner, acusado de colaborar con los nazis. 
Ya en 1951 la cuestión de la aceptación o no de 
las reparaciones alemanas había provocado un 
fortísimo debate, moral y político;23 «Si pedi-
mos reparaciones a Alemania –dice M. Sharett– 
no podemos ignorar nuestro deber de recom-
pensar a los árabes».24 Por otro lado, está la 
cuestión de los supervivientes del Holocausto, 
en un tiempo de construcción nacional que su-
braya el heroísmo y la lucha, la de Masada y Tel 
Hai,25 la de los resistentes del gueto de Varso-
via, y no la debilidad de las víctimas.26 «Entre los 
supervivientes de los campos alemanes había 
personas que no habrían sobrevivido de no ser 
como eran, duros, crueles y egoístas».27 Primo 
Levi explicará, años más tarde, cómo la deshu-
manización interna del régimen nazi, y la que 
este generaba, permitió que los que sobrevi-
vieron no fueran forzosamente los mejores.28 
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Los supervivientes, que guardan silencio, par-
ticipan en la guerra. Víctimas redimidas-trans-
mutadas en héroes, más de la cuarta parte de 
los combatientes lo son.29 En 1951 se establece 
el Día del Recuerdo, el 27 Nisam (2 de mayo de 
1942, fecha de la sublevación del gueto de Var-
sovia); en 1953 se crea Yad Vashem, la Autoridad 
del Recuerdo, y se concede la ciudadanía israelí 
a los «seis millones de judíos que en su muerte 
se han convertido en parte de su pueblo».

En 1949, S. Yizhar publica Khirbet Khizeh, que 
describe desde dos ángulos, el suyo como na-
rrador y el de los palestinos, la expulsión de 
una aldea durante la guerra. ¿Qué nos habéis 
hecho?, le dice un niño y Yihzar piensa «así 
es como era el exilio» y se pregunta ¿qué es 
lo que hemos perpetrado aquí hoy?30 El inte-
rrogante, centrado no tanto en el sufrimiento 
ocasionado cuanto en la propia conducta mo-
ral, queda en el aire. Años después, en 1956, la 
misma cuestión se debate públicamente tras la 
masacre del 29 de octubre en la aldea árabe de 
Kfar Kassem, el día de inicio de la guerra del 
Sinaí. Israel había establecido el toque de que-
da, del que avisó a mediodía. Ignorantes de ello, 
los habitantes de la aldea regresan al atardecer 
y no entienden el alto dado por los soldados 
israelíes que, cumpliendo órdenes, disparan so-
bre ellos, dejando cuarenta y nueve muertos, 
hombres, mujeres y niños.31 Tras un primer in-
tento de silenciar lo ocurrido, el gobierno hace 
una declaración que provoca una verdadera 
conmoción en Israel: «no somos mejores que 
los demás» escribe Uri Avneri, y Yeshayahu Lei-
bowitz se pregunta, con ironía, si no habría que 
reconsiderar las penas de Nuremberg, porque 
también ellos «cumplían órdenes».32 

Es la primera vez que el Holocausto se plan-
tea públicamente en Israel como una clara refe-
rencia moral. Las autoridades israelíes acuden a 
la aldea para una ceremonia de perdón que, a 
diferencia de la sulha tradicional, una forma de 
justicia restaurativa acordada entre la víctima 

y el perpetrador, no es negociada por ambas 
partes.33

Pero es con el juicio de Eichmann en Jerusa-
lén, en 1961, cuando el Holocausto se pone en 
primer plano y comienza una ‘holocaustización’ 
de la historia israelí.34 El juicio constituyó una 
afirmación pública de la soberanía del Estado 
de Israel y de su papel de portavoz y defensor 
de todos los judíos. También fue un factor de 
cohesión en la sociedad israelí en la medida en 
que, al dar la voz a las víctimas, descubrió la di-
mensión del Holocausto a quienes no lo habían 
vivido, como muchos de los judíos mizrajíes lle-
gados a Israel en los años 1950.35 

Nakba y Naksah como un solo proceso

El resonante triunfo israelí en la guerra de 
junio de 1967 supuso no solo la derrota del 
panarabismo y un cambio en la política regional 
de Oriente Medio, con Israel como un actor 
clave en el área; también fue presentado como 
un triunfo del ideal sionista del ‘nuevo judío’, 
capaz de defenderse y no dejarse llevar nunca 
más como ‘oveja al matadero’. 

Naksah (revés, desgracia) es como los pales-
tinos denominan a la guerra de 1967, vinculán-
dola a la Nakba en un proceso ininterrumpido 
de desposesión.36 Algunos han presentado la 
narrativa palestina como un espejo inverti-
do de la israelí, hablando de una «envidia del 
Holocausto»,37 lo que dista de ser exacto. Las 
historias están entrecruzadas y comparten con 
la mayoría de los nacionalismos sin estado, o 
con estados nacionales en construcción, refe-
rencias similares al sufrimiento, la victimización, 
la caída y el renacimiento, la recuperación de la 
libertad perdida y el retorno a míticas edades 
de oro. No solo es lacrimosa la historia judía. 

Aunque entrecruzadas, las historias no son 
simétricas. La guerra del 48 pronto es calificada 
por los árabes como catástrofe. El intelectual 
sirio C. Zurayk, a quien se atribuye la creación 
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del término, en Ma’na al-Nakbah (El significado 
de la Catástrofe, 1948) defiende la urgente ne-
cesidad de reforma y analiza críticamente las 
causas de la derrota, entre otras el comporta-
miento de los líderes, el retraso en la moderni-
zación, la desunión árabe frente al movimiento 
sionista, que califica como moderno, colonial y 
aliado con el imperialismo. En la misma línea 
se manifiestan otros autores y líderes, como 
G.A. Nasser.38 La Nakba pronto se vincula a la 
resistencia (nakba wa-muqawama), traducida en 
el fortalecimiento del nacionalismo árabe y el 
derrocamiento militar de los regímenes vincu-
lados a la presencia colonial. También los pa-
lestinos reclaman la condición de víctimas del 
Holocausto y se pide que se congelen las repa-
raciones alemanas hasta que también ellos sean 
debidamente indemnizados.39 Reclamaciones si-
milares volverán a presentarse en los años 1990, 
coincidiendo con el acuerdo de restitución de 
las propiedades judías.40

Tras la derrota árabe en 1967 y el desman-
telamiento del panarabismo, el movimiento pa-
lestino se autonomiza41 y la Nakba se convierte 
en un asunto específicamente palestino, fuente 
de identidad y de reivindicación, tanto para los 
palestinos exiliados como para los que tienen 
ciudadanía israelí, que por primeva vez entran 
en contacto con los de Gaza y Cisjordania. 

La década de 1970 es un tiempo de cambios. 
Se inicia un período de distensión internacional 
tras la crisis económica y la guerra de Vietnam, 
la lucha por los derechos civiles se intensifi-
ca, se plantean nuevas miradas críticas sobre la 
historia, la colonial y la reciente, que buscan dar 
voz a los silenciados, los marginados y las vícti-
mas. La agitación revolucionaria en el llamado 
‘tercer mundo’ tiene su otra cara en los golpes 
de estado militares en Chile y Argentina, y en 
los giros políticos hacia la derecha en varios 
países.42 Mientras, el final de la colonización 
tradicional es continuado en muchos lugares 
por un colonialismo «de colonos», como su-

cede en Israel donde se inicia un proceso inin-
terrumpido de asentamientos en el territorio 
palestino ocupado en 1967.43

 El temor y las cuestiones de seguridad, con 
referencias al Holocausto, van ocupando un lu-
gar central tras los tres ̀ noes´ árabes en Jartum 
en 1967 (no reconocimiento, no negociaciones, 
no paz con Israel), el atentado de «Septiembre 
Negro» contra los atletas israelíes en Múnich 
(1972) y la crisis que se deriva de la guerra 
árabe-israelí de octubre de 1973, en la que los 
estados árabes recurren a los precios del pe-
tróleo y el boicot. 

En 1977 el triunfo del Likud, liderado por M. 
Begin, culmina el giro de la política israelí hacia 
la derecha tras décadas de predominio laboris-
ta. En este cambio tiene un gran peso el voto 
de los judíos árabes (mizrajíes) cuya «privación 
de estatus» se manifiesta en movimientos de 
protesta, como el de los «Panteras Negras», 
que cuestionan el mito del ‘melting pot’ y que, 
ya en 1970, piden igualdad de derechos para 
todos los oprimidos, independientemente de 
su religión, origen y nacionalidad. Los distur-
bios continúan durante los años siguientes e 
Israel responde con una política de cooptación 
de los activistas, junto a la represión, el encar-
celamiento y presiones para que abandonen el 
país. Todo ello en nombre de la «unidad nacio-
nal» frente a la amenaza árabe.44

También hay un giro en la estrategia política 
de los palestinos que toman conciencia de que 
Israel es un hecho consumado y pasan a defen-
der la creación de un estado palestino en Gaza 
y Cisjordania (OLP, 1974), reiterándolo en la 
Declaración de Argel (1988). Los Acuerdos de 
Oslo (1993-95) oficializan la aceptación. El he-
roísmo que dominó la primera fase del movi-
miento palestino se renueva durante la Intifada, 
no solo con una exaltación del sacrificio y la 
muerte por la patria,45 también con proyectos 
internos de reformas democráticas.46 Las re-
ferencias a la victimización van a ir ocupando 
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progresivamente el primer plano: de los triun-
fos palestinos de Karamé47 se pasa a la con-
memoración de la destrucción de Deir Yassin 
(1948), símbolo de los cerca de 400 pueblos 
palestinos arrasados durante la guerra.48

 Otras masacres, como las del Septiembre 
Negro en Jordania (1970) o Sabra y Chatila en 
El Líbano (1982), se presentan como un intento 
de terminar lo que se empezó en «Deir Yassin, 
Qibya, Duweima o Kafr Kasem».49

La conciencia crítica del proceso de despo-
sesión y de victimización no conlleva necesaria-
mente la negación del diálogo y la búsqueda de 
salidas coordinadas. En realidad los Acuerdos 
de paz de Oslo (1993-95) fueron precedidos 
por años de encuentros clandestinos entre pa-
lestinos e israelíes, aunque para su culminación 
fuera fundamental el contexto internacional en 
el que se produjeron. Oslo cambió las dinámi-
cas. En Israel y Palestina muchos los celebraron 
como un claro avance hacia la paz, los países 
occidentales los aplaudieron y prestaron una 
notable ayuda financiera para su implementa-
ción. Pero también hubo sectores de ambas 
sociedades que consideraron traidores a sus 
firmantes; Rabin, asesinado en noviembre de 
1995, apareció en carteles de la derecha israelí 
caricaturizado como Hitler; tampoco Fatah y 
Arafat fueron considerados héroes, ni por los 
movimientos nacionalistas más radicales, ni por 
Hamas, cuya denuncia de los Acuerdos, y su 
lucha contra ellos, incidieron activamente en 
su crecimiento político y en su imagen como 
verdadero representante de la resistencia pa-
lestina.50

Es indudable que el fracaso de Oslo, inser-
to en su misma formulación por fases, que no 
fijaba las cuestiones fundamentales (fronteras, 
refugiados, Jerusalén agua), y que culminó en 
la cumbre de Camp David en julio de 200051 
fue un factor clave en el estallido de la II Inti-
fada pocos meses después. La espiral de mili-

tarización y violencia que la caracterizaron, la 
escalada de atentados suicidas palestinos y la 
respuesta israelí (Operación «Escudo de De-
fensa», construcción de un muro-valla de se-
paración que penetraba en territorio palestino, 
más allá de la línea de junio de 1967, asesinatos 
«selectivos» de líderes palestinos, etc.) trans-
formaron el panorama del conflicto.52

 En 2005, cuando finaliza la Intifada, la situa-
ción interna e internacional ha cambiado en to-
dos los planos y el ‘proceso de paz’ está hecho 
pedazos. Las dinámicas de la región también se 
transforman, especialmente tras la guerra de 
Irak y la aparición del Daesh como nuevo actor 
político. Arafat muere en noviembre de 2004 y 
en Palestina se abre un proceso electoral que 
registra el triunfo claro de Hamas en las legis-
lativas de enero de 2006. Bloqueado desde el 
inicio por no aceptar las tres condiciones exigi-
das por el Cuarteto (reconocer el derecho de 
Israel a existir, renunciar a la violencia y aceptar 
los acuerdos previamente firmados por la AP), 
a principios de 2007 presenta un gobierno de 
unidad, sin que ello resuelva ni el veto israelí, ni 
la oposición de sectores palestinos vinculados 
a Fatah, ni el fomento de las acciones contra su 
gobierno.53 Con el golpe del verano de 2007, 
en Gaza, se inicia un período de fragmentación 
dentro de Palestina que continúa hasta hoy, 
con dos gobiernos, uno en Ramallah, recono-
cido por Israel e internacionalmente y otro en 
Gaza, bloqueado y convertido en una inmensa 
prisión al aire libre.54 

Historia, memoria, historia de las «gentes sin his-
toria» 

El proceso de cambio que se inicia en la dé-
cada de 1970 se traduce en una renovación y 
crítica en el campo historiográfico,55 también 
en Israel y Palestina, con sus particulares con-
textos. La guerra del Líbano (1982-1985), la 
primera de elección y no defensiva56 está en el 
punto de partida de la «nueva historia» israelí. 
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Documentación recién desclasificada permite a 
historiadores como B. Morris, A. Shlaim o I. Pa-
ppe poner en cuestión el relato sionista tradi-
cional que, como todo relato nacionalista, tien-
de a la autojustificación y a la lectura selectiva 
de los hechos, y muestran la responsabilidad 
israelí en la expulsión de los palestinos en 1948 
y en la perpetuación del conflicto,57 en una lí-
nea que coincide en lo fundamental con obras 
de historiadores palestinos publicadas en árabe 
en los años posteriores a 1948.58 

Esta guerra es también un revulsivo social y 
político en Israel. Por primera vez hay soldados 
que públicamente se niegan a combatir en una 
guerra que consideran de agresión; el Holo-
causto aparece como una de las razones alega-
das por el 56% de los objetores para negarse a 
combatir.59 La objeción de conciencia y la ne-
gativa a actuar en los territorios ocupados se 
hace aún más manifiesta tras las Intifadas, espe-
cialmente la segunda, organizándose en torno 
al movimiento «Rompiendo el Silencio»,60 así 
como el de «Mujeres Rompiendo el Silencio» 
o «Madres contra el silencio».61

Si ya en los años 1970 los movimientos socia-
les habían denunciado la desigualdad y el trato 
discriminatorio hacia los judíos mizrajíes, fren-
te a la imagen igualitarista oficial, ahora apare-
cen publicaciones y estudios académicos sobre 
esas otras víctimas de 1948, los judíos árabes. 
Judíos cuyos nombres, historias, costumbres e 
identidad fueron marginados o suprimidos, en 
un proceso de asimilación forzado: «Se suponía 
que nosotros, los judíos árabes en Israel, debía-
mos considerar nuestra penosa condición de 
exiliados como lo opuesto al exilio, como un 
glorioso `retorno a casa’» dice E. Shohat, cuan-
do su realidad era una «opresión estructural» 
que los convertía en «una nación semi-coloni-
zada dentro de una nación».62 Frente a su pre-
sentación oficial como víctimas directas de la 
intransigencia árabe, expulsados de sus tierras, 
como lo fueron los palestinos en 1948, por lo 

que se estaría ante una justa forma de «do ut 
des», la crítica se dirige contra la discriminación 
sufrida por parte del establecimiento israelí, 
dominado por la élite askenazí,63 que obligan 
a los judíos árabes a una elección imposible, 
o ser judíos o ser árabes, cuando son ambas 
cosas.64 Esta crítica, que se inserta dentro de la 
corriente anticolonial,65 denuncia la negación, 
especialmente por parte de la izquierda israelí, 
de que exista un conflicto étnico intrajudío en 
Israel.66 

También hay renovación en la historiografía 
palestina. En los años 1980 se crea en la univer-
sidad de Bir Zeit un Centro de Investigación 
que publica las primeras monografías sobre los 
pueblos desaparecidos e inicia una reconstruc-
ción etnográfica de las comunidades palestinas 
anteriores a 1948.67 A la obra de los palestinos 
de los territorios ocupados por Israel, o en el 
exilio (I. Abu Lughod, R. Khalidi, W. Khalidi, E. 
Said, R. Sayigh, Y. Sayigh, S. Tamari, I. Zureik y un 
largo etcétera) hay que unir la de los palesti-
nos con ciudadanía israelí (A. Haidar, M. Al-Haj, 
N.Rouhana, A. Ghanem, A.Jamal, etc.) que ex-
ponen las injusticias históricas cometidas con 
los palestinos, que no han cesado,68 se reivin-
dican como parte de la nación árabe y piden 
reformas profundas en el régimen israelí que 
garanticen la igualdad de todos sus ciudadanos, 
como se sostiene en el documento conjunto 
publicado bajo el título de «Visión Futura» 
(CNAAI, 2007).

Brechas y puentes

Los años del proceso de Oslo coinciden, no 
por casualidad, con todos esos movimientos de 
renovación y crítica, así como con la apertura 
del espacio público que los hace posibles. Los 
Acuerdos incluyen en la agenda política de is-
raelíes y palestinos la cuestión de las narrativas 
nacionales, piden que los sistemas educativos 
de ambos contribuyan a la paz, que eviten in-
troducir «cualquier motivo que pudiera afectar 
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negativamente al proceso de reconciliación» y 
abogan por el método de los encuentros «cara 
a cara» (Oslo, 1995: cp. 4, XII y anexo VI:8). El 
proceso de Oslo conlleva una gran financiación 
que amplía, y que también focaliza, este espacio 
público, potencia las iniciativas de diálogo que 
ya estaban en marcha y, sobre todo, fomenta las 
nuevas, dando pie a lo que muchos han califi-
cado como una industria del diálogo, generada 
por las ONG, las organizaciones internaciona-
les y los gobiernos extranjeros.69 La mayoría de 
esas iniciativas se adecúa al modelo de Oslo de 
separación en dos estados. 

Entre las actividades desarrolladas, y de-
jando aparte el sinnúmero de movimientos y 
organizaciones singulares de una de las partes, 
aunque estén volcadas en los derechos huma-
nos y el logro de una paz justa,70 destacan las 
emprendidas conjuntamente por israelíes y pa-
lestinos. La mayoría se centran en una relec-
tura de la historia. La historia es también un 
elemento clave en las iniciativas que buscan 
vías de colaboración entre las víctimas directas 
del conflicto, asumiendo que entre ellas existe 
lo que Turner denominó una «comunidad de 
sufrimiento» (1991), que se toma como pun-
to de partida para construir un futuro de paz 
compartido. Algunos ejemplos de estas últimas, 
que parcialmente entroncan con proyectos ya 
existentes, como Neve Shalom, son PRIME o 
el Círculo de Padres Foro de Familias (PCF). 
Otras, como Ta’ayush o el Centro de Informa-
ción Alternativa (AIC), se centran en el activis-
mo político más directo.

«Historia del otro». Coexistencia

Neve Shalom-Wahat al-Salam se funda en 
1970 en un pueblo vacío cerca de Latrún, con el 
objetivo de demostrar la posibilidad de convi-
vencia de judíos y árabes. Sin afiliación política y 
sin líderes carismáticos, funciona sobre la base 
de una estricta igualdad de las familias árabes y 

judías que lo habitan (propiedad, gobierno de la 
comunidad), unida al respeto de sus diferencias 
(religiosas, culturales, etc.). La educación ocupa 
un lugar fundamental en su actividad. Binacional 
y bilingüe, es impartida por profesores judíos 
y árabes, cada uno en su propia lengua y diri-
gida a todos los estudiantes por igual.71 Des-
de hace años se abrió a estudiantes externos 
y en el curso actual (2019-2020) cuenta con 
35 profesores y 314 estudiantes, de primaria y 
secundaria, procedentes en su mayor parte de 
familias judías y palestinas del entorno. Desde 
1979 funciona también su proyecto de Escuela 
por la Paz.

Más próximo a experiencias hechas en Euro-
pa tras la II Guerra Mundial, como los semina-
rios con hijos de supervivientes del Holocausto 
e hijos de líderes nazis, es el proyecto PRIME, 
dirigido por Bar-On y Adwan que, a lo largo 
de varios cursos, han desarrollado una serie de 
seminarios que tratan de plantear una alterna-
tiva a la presentación unilateral dominante, con 
narrativas de historia, debates y clases compar-
tidas con estudiantes de secundaria y profeso-
res, palestinos e israelíes, con participación en 
algunos de ellos de las familias de ambas partes. 
En 2003 se publicó en hebreo La Historia del 
Otro que presenta, en una misma página y en 
dos columnas separadas, con un espacio inter-
medio en blanco, las narrativas de judíos y pa-
lestinos, sin resolverlas en una narrativa común, 
que queda abierta.72

El reconocimiento mutuo de la historia del 
otro como paso previo a la paz también está 
presente en el proyecto de los historiadores 
Manna y Golani, palestino e israelí, respectiva-
mente, que estudian en detalle las narrativas 
sobre 1948, especialmente las hechas desde la 
época de Oslo, diferenciándolas de la historio-
grafía académica, a la que solo se recurre para 
contextualizarlas. Su tesis es que solo abordán-
dolas desde ambos lados se podrá superar el 
planteamiento de suma-cero, injusto y suicida 
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para ambas partes, pues podría llevar a la ne-
gación del propio derecho a la existencia na-
cional.73 PALISAD (Académicos Palestinos e 
Israelíes en Diálogo) tiene el mismo objetivo 
de establecer puentes entre las metanarrativas 
de ambas partes, aunque en este caso el objeti-
vo central del proyecto es desvelar el silencia-
miento epistemológico y político de la historia 
palestina.74 

Para tender puentes es preciso encontrar 
bases de apoyo. El sufrimiento de las víctimas 
puede ser un punto de partida. En 1995 se 
funda el Círculo de Padres, Foro de Familias 
(PCF), integrado por israelíes y palestinos que 
han perdido un familiar directo como resultado 
del conflicto. El PCF parte de un doble 
supuesto: la negativa a la instrumentalización 
partidista de las víctimas y la convicción 
de que el sufrimiento por la pérdida de un 
ser querido, aunque individual, puede ser 
comprendido y compartido por quienes han 
sufrido una pérdida similar y servir de base 
para el diálogo como vía para la reconciliación. 
El inicio son encuentros personales, cara a cara, 
pronto proyectados en el ámbito educativo, 
con estudiantes palestinos e israelíes de 
Secundaria, que debido al conflicto no habían 
tenido ocasión de encontrarse con «el otro 
lado». Entre sus proyectos están la «Historia 
con rostro humano», o «Rompiendo el Muro», 
que utiliza las redes sociales para establecer 
contactos entre israelíes y palestinos a ambos 
lados del Muro, con traducción al árabe y al 
hebreo; también realizan documentales como 
Punto de Encuentro o Morir en Jerusalén, así como 
acciones de una gran carga simbólica, como su 
proyecto de donación de sangre para mostrar 
«la humanidad compartida de los dos pueblos a 
través del vínculo común de la sangre».75

En 2006 se funda Combatientes por la Paz, 
integrado por israelíes y palestinos que han 
participado en el conflicto como soldados o 
combatientes y que se declaran no dispuestos 

a ver al otro solo «a través de las miras de los 
fusiles». El movimiento lleva a cabo algunas ac-
tividades conjuntas con PCF, entre ellas el Me-
morial anual por las víctimas del conflicto, en el 
que se nombra a las de ambos lados, plantea-
do como una conmemoración alternativa que 
coincide con la fecha de la Nakba. A pesar de 
las trabas oficiales, el número de participantes 
va creciendo, y ha pasado de menos de un cen-
tenar en 2006 a cerca de 4000 en la actualidad.

Entre otras ONG conjuntas están el Centro 
de Información Alternativa fundado oficialmente 
en 1984 y el Centro Israel-Palestina de Informa-
ción e Investigación creado en 1988 a iniciati-
va de G. Baskin. En otoño del 2000 se funda 
Ta’ayush, integrado por judíos y palestinos, que 
busca construir una verdadera «asociación de 
colaboración de árabes y judíos que luchan 
juntos por un futuro de igualdad, justicia y paz, 
mediante acciones de solidaridad concretas, 
diarias y no violentas, para acabar con la ocupa-
ción israelí de los territorios palestinos y lograr 
una igualdad civil plena para todos».76 Para ser 
miembro se requiere una activa participación 
en las acciones grupales, que son «acciones de 
calidad» directas, sobre el terreno y encamina-
das al logro de objetivos concretos, en las que 
la denuncia y la solidaridad van a la par, como 
en las caravanas de alimentos, los campamen-
tos de trabajo, las acciones informativas o las 
«vigilias de la memoria».77 A los citados habría 
que añadir varios movimientos conjuntos de 
mujeres israelíes y palestinas aunque, como en 
algunos de los casos anteriores, no siempre se 
da en ellos un equilibrio en la participación y en 
los objetivos personales de las participantes.78

Co-resistencia para la Co-existencia

Por muy positivas que sean, ni todas estas 
iniciativas, ni la vía diplomática (Oslo y las va-
rias propuestas del llamado «proceso de paz»), 
ni la rebelión social y militar (Intifadas) han 
conducido a la resolución del conflicto, cuya 
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gestión parece resultar más rentable que su fi-
nal.79 En este contexto se gestan nuevas formas 
de acción social y de resistencia no violenta, 
muchas de ellas locales (contra las expropia-
ciones, las demoliciones, el muro de separación, 
etc.) y otras, más generales, como la Gran Mar-
cha del Retorno» en Gaza, iniciada en marzo 
de 2018 con marchas semanales que continúan 
a lo largo de 2019, reprimidas con más de un 
centenar de palestinos muertos y varios mi-
les de heridos. Dentro de Israel, la Ley de la 
Nakba (2011) prohíbe su conmemoración a los 
palestinos con ciudadanía israelí. Sobre bases 
más radicales y universales, en 2004 se lanza 
la Campaña Palestina para el boicot cultural y 
académico (PACBI), ampliada en julio de 2005 
con el Llamamiento al Boicot, Desinversión y 
Sanciones contra Israel (BDS), al que se adhie-
ren más de 170 organizaciones palestinas de 
los territorios ocupados, la diáspora e Israel, 
al que poco después se suma el «Boicot desde 
Dentro», formado por judíos y palestinos de 
Israel.80

Los firmantes del BDS llaman a un apoyo 
internacional al boicot hasta que Israel «cum-
pla con su obligación de reconocer el derecho     
inalienable del pueblo palestino a la autodeter-
minación y acate en su totalidad lo estipulado 
por la legislación internacional», lo que implica 
el fin de la ocupación y el desmantelamiento 
del Muro; el reconocimiento de los derechos 
de los ciudadanos palestinos de Israel y su to-
tal igualdad ante la ley y el derecho al retorno 
de los palestinos a sus casas y propiedades de 
acuerdo con la Resolución 194 de la ONU.81 Al 
poner en el centro la plena igualdad de judíos 
y no judíos, y no únicamente la lucha contra la 
ocupación, y al reclamar el derecho al retorno, 
el BDS reformula los términos de la situación, 
colocando el punto de partida en 1948, no en 
1967, y pone radicalmente en cuestión el ca-
rácter exclusivamente judío del estado de Is-
rael. Muchos de los judíos que participan en 

diversas formas de lucha contra la ocupación 
no están de acuerdo con todas las demandas 
del BDS, especialmente en lo que se refiere al 
retorno de los refugiados a Israel, algo en lo 
que coincide la práctica totalidad del espectro 
político israelí.82

Aunque al principio apenas hubo reacción 
institucional por parte de Israel, la preocupa-
ción por su incidencia fue creciendo, especial-
mente tras la Operación Plomo Fundido en 
Gaza (2008-2009) y el informe del comité de la 
ONU83 en el que Israel y Hamas fueron acusa-
dos de crímenes de guerra. El riesgo de desle-
gitimación de Israel es evidente y el BDS pasó 
a ser considerado como una amenaza estraté-
gica y existencial. Por un lado, se trabaja en una 
nueva definición del antisemitismo para hacer 
frente a la tendencia, ya apuntada en la confe-
rencia de ONG de Durban (2001), que califica 
a Israel como un estado de apartheid; por otro, 
se aprueban leyes que prohíben la entrada a 
Israel de quienes apoyen el boicot a Israel, o a 
un «área bajo su control», lo que supone fundir 
en uno solo el boicot a los asentamientos y el 
boicot a Israel, a la par que se lanza una gran 
campaña internacional para que los estados 
aprueben leyes anti-boicot. En 2016, la Alian-
za Internacional de Recuerdo del Holocausto 
(IHRA) adopta una definición de antisemitismo 
que incluye tres nuevos puntos (las tres D): 
deslegitimación, demonización y doble están-
dar para Israel. 

El BDS ha potenciado la narrativa israelí de 
victimización. Si el sionismo presentó la crea-
ción de un estado propio como el requisito 
para eliminar por siempre la victimización judía, 
la paradoja es que ese sentimiento ha termina-
do por ocupar «el centro ideológico, político y 
perceptivo del país» y amenaza con convertirse 
en el verdadero núcleo de la identidad israelí.84 

En todos los conflictos en los que hay una 
competición por el estatuto de víctima se en-
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cuentran narrativas paralelas en las que prima 
la incapacidad para admitir la responsabilidad 
propia en el sufrimiento del otro y que presen-
tan las acciones propias como medidas defen-
sivas para las que no se tiene elección. Por ello, 
tanto para el mantenimiento como para la re-
solución del conflicto, es fundamental el modo 
de investigar y narrar la historia. Y así ocurre 
en esas iniciativas que buscan salidas conjun-
tas y constructivas, aún con las asimetrías de 
partida y de funcionamiento. Entre los cuatro 
modelos básicos seguidos en este tipo de in-
teracciones: coexistencia, proyectos conjuntos, 
confrontacional y narrativo-cara a cara, son los 
dos últimos los que han mostrado ser menos 
asimétricos.85

Aún contando con todas estas iniciativas 
conjuntas, es improbable que la asimetría desa-
parezca mientras se sigan manteniendo las ba-
ses estructurales que la sustentan. De esa con-
vicción parten las voces que se oponen a todo 
intento de normalización que sea previo a la 
resolución justa del conflicto, entendiendo que 
toda interacción con entidades israelíes ayuda 
a legitimarlas y, en última instancia, a continuar 
con el proceso de gestión, y no de resolución 
del conflicto.86 

In-conclusión. Entre el nudo gordiano y el paso 
del Mar Rojo

Como ya se ha señalado, la victimización, y 
el propósito de no ser víctimas nunca más, está 
en el origen de las primeras formulaciones del 
sionismo, que pronto entra en colisión con la 
realidad de una tierra que está habitada, y de 
una situación internacional en que todos, ju-
díos y palestinos, juegan en un tablero que no 
les es exclusivo y en el que el proyecto nacio-
nalista y estatal prima sobre el resto.87 

En la realización de ese proyecto se pro-
ducen víctimas, dentro y fuera de cada grupo. 
Como sucede en casos similares,88 cuando esa 

victimización funciona como elemento cohe-
sionador e identitario fundamental del grupo, 
este tiende a excluir a quienes no encajan en su 
marco, ya sean internos, miembros del propio 
grupo, o externos, terceros implicados, directa 
o indirectamente, en el conflicto. También es 
instrumental como factor de legitimación de 
las propias acciones al presentar la violencia 
propia como un acto defensivo, o anticipatorio, 
frente a la violencia del otro, salvaguardando así 
la altura moral propia, tanto hacia el interior 
del grupo como, igualmente importante, frente 
a terceros. 

Cuando la victimización de un grupo entra 
en competición con la del otro se hace muy 
difícil reconocer, plena y mutuamente, a todas 
las víctimas del conflicto, menos aún allí donde 
priman los argumentos de suma-cero, presen-
tes en prácticamente todos los casos de com-
petición de victimización. Y el reconocimiento 
es un punto de partida para una solución jus-
ta; un reconocimiento dinámico, dentro de un 
marco de «desasosiego empático» que supere 
planteamientos binarios, evite la clausura del 
discurso y mantenga la diferencia con el otro, 
respetándolo, sin identificarse con él.89 La so-
lución, necesariamente política, requiere la vo-
luntad de las partes directamente implicadas, 
así como de los terceros que han participado, 
y participan, en el inicio y desarrollo del con-
flicto. Sin acciones positivas, que asuman res-
ponsabilidades y renuncias, el reconocimiento 
puede quedarse en un mero acallamiento de 
conciencias que no contribuye a la solución, 
sino a una más eficaz gestión del conflicto y 
en ese sentido van algunas de las críticas a las 
iniciativas de diálogo y cooperación, especial-
mente en las que rechazan radicalmente toda 
normalización. Sin embargo, aún dentro de las 
asimetrías reconocidas por los mismos parti-
cipantes, algunas de las acciones a las que se 
ha hecho referencia, conjuntas o separadas, no 
suponen necesariamente una normalización-le-
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gitimación de la situación, sino una vía para su 
transformación. Al partir de una aproximación 
crítica del presente, y del proceso histórico 
que ha conducido a él, y al no centrarse en la 
competición de victimización sino en el trabajo 
de reconocimiento mutuo y diferenciado de la 
misma, la propia y la del otro, estas acciones 
contribuyen a abrir y a profundizar las grietas 
de un sistema injusto, evitando terminologías 
que induzcan a la confusión, como las que 
automáticamente identifican ‘Israel’ y ‘judíos’ 
porque, con ello, «estamos clausurando de an-
temano la posibilidad de que el hablante esté 
diciendo efectivamente «Israel».90

Salir de la competición de victimización es 
una vía, necesaria, pero no suficiente. Son va-
rios los planteamientos sobre la construcción 
del futuro, necesariamente compartido, sobre 
la base de una historia, ni dual ni fundida, sino 
entrecruzada,91 en el que se cultive una memo-
ria múltiple que permita convivir dos identida-
des92 y en el que se aseguren igualdad y dife-
rencia. Para ello no se precisa necesariamente 
la separación, como en el modelo-Oslo, puesto 
que caben otras fórmulas (estado binacional, 
federación, confederación, etc.) que pueden 
permitir garantizar la igualdad real, social y po-
lítica, de todos los ciudadanos, sin menoscabo 
de sus diferencias.93 Esto requiere una volun-
tad y una acción política que rompa el nudo 
gordiano de los planteamientos de suma-cero, 
porque en este tipo de conflictos no sirven las 
soluciones salomónicas, ni las imposibles inter-
venciones milagrosas que abran (y cierren) las 
aguas del Mar Rojo.
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